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24º DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 
Ciclo “B” (15 de septiembre de 2024) 

 

1.- RITOS INICIALES (de pie)   Canto de Entrada: 
 

Moderador/a: En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.   

  Todos: Amén.  

Moderador/a: El saludo es de parte del Dios Padre, Hijo y Espíritu, Dios Uno 

y Trino; en el Domingo, Pascua Semanal, día del Señor y día de la Comunidad.  

Todos: Bendito seas por siempre, Señor. 
 

Hoy volvemos a renovar nuestra fe en Jesús y nuestro compromiso por 

seguirle. Sabemos que eso nos traerá complicaciones, pero contamos con la 

fuerza y compañía de Dios y esto es lo único que puede dar sentido a nuestras 

vidas. 
 

En el día que celebramos la victoria de Cristo sobre el pecado y la muerte 

reconozcamos que somos pecadores e invoquemos con confianza el perdón de 

Dios: 

 Yo Confieso ante Dios todopoderoso y ante vosotros, hermanos… 
 

Dios, Padre misericordioso, perdona nuestros pecados y llévanos a la 

vida eterna.   Todos: Amén. 
 

Moderador/a: Unidos a toda la creación y a los coros del cielo, proclamemos 

alegres:  Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor. 

Por tu inmensa gloria te alabamos, te bendecimos, te adoramos,  

te glorificamos, te damos gracias. 

Señor Dios, Rey celestial, Dios Padre todopoderoso. 

Señor Hijo único, Jesucristo. Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre: 

Tú que quitas el pecado del mundo, ten piedad de nosotros; 

Tú que quitas el pecado del mundo, atiende nuestra súplica; 

Tú que estás sentado a la derecha del Padre, ten piedad de nosotros: 

Porque sólo Tú eres Santo, sólo Tú Señor, sólo Tú Altísimo, Jesucristo, 

con el Espíritu Santo en la gloria de Dios Padre. Amén. 
 

Moderador/a: Oremos (pausa) 

 Míranos, oh, Dios, creador y guía de todas las cosas, y concédenos 

servirte de todo corazón, para que percibamos el fruto de tu misericordia. Por 

nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del 

Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos.  
 Todos: Amén. 

 

2.- LITURGIA DE LA PALABRA (PROFESIÓN DE FE Y ORACIÓN DE LOS FIELES) 

(Dos o tres lectores/as proclaman las tres lecturas y el salmo que se encuentran en El Leccionario II B 

(I B nuevos) VIGESIMOCUARTO DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO. Las dos primeras con el 

salmo se escuchan estando TODOS SENTADOS y el Evangelio, estando TODOS DE PIE. Después de 

la 2ª lectura se puede cantar “ALELUYA”).  
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HOMILÍA (sentados) 

 Después de un tiempo de convivir con él, Jesús hace a sus discípulos una 

pregunta decisiva: «¿Quién decís que soy yo?». En nombre de todos, Pedro le 

contesta sin dudar: «Tú eres el Mesías». Por fin parece que todo está claro. 

Jesús es el Mesías enviado por Dios, y los discípulos lo siguen para colaborar 

con él.  

 Pero todavía no saben lo que significa seguir a Jesús de cerca 

compartiendo su proyecto y su destino. El evangelista dice que Jesús «empezó 

a enseñarles» que debía sufrir mucho. Tienen que saber que el sufrimiento los 

acompañará siempre en su tarea de abrir caminos al reino de Dios. Al final será 

condenado por los dirigentes religiosos y morirá ejecutado violentamente. Solo 

al resucitar se verá que Dios está con él.  

 Pedro se rebela ante lo que está oyendo. Su reacción es increíble. Toma 

a Jesús consigo y se lo lleva aparte para «increparlo». Había sido el primero 

en confesarlo como Mesías. Ahora es el primero en rechazarlo. Quiere hacer 

ver a Jesús que lo que está diciendo es absurdo. No está dispuesto a que siga 

ese camino. Jesús ha de cambiar esa manera de pensar.  

 Jesús reacciona con una dureza desconocida. De pronto ve en Pedro los 

rasgos de Satanás, el tentador del desierto que busca apartarlo de la voluntad 

de Dios. Se vuelve de cara a los discípulos y «reprende» literalmente a Pedro 

con estas palabras: «Ponte detrás de mí, Satanás»: vuelve a ocupar tu puesto 

de discípulo. Deja de tentarme. «Tus pensamientos no son los de Dios, sino los 

de los hombres».  

 Luego llama a la gente y a sus discípulos para que escuchen bien sus 

palabras. Las repetirá en diversas ocasiones. No han de olvidarlas jamás. «Si 

alguno quiere venir detrás de mí, que renuncie a sí mismo, que cargue con su 

cruz y que me siga».  

 Seguir a Jesús no es obligatorio. Si lo hacemos, debemos estar dispuestos 

a renunciar a planes que se opongan al reino de Dios y a aceptar los 

sufrimientos que nos pueden llegar por seguir a Jesús e identificarnos con su 

causa.  (Pausa) 
 

CREDO (de pie) 

Moderador/a: Hagamos juntos profesión de nuestra fe: 
Todos: Creo en Dios, Padre todopoderoso, creador del cielo y de la tierra. 

 

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor,  

que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo  

y nació de Santa María, Virgen,  

padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado,  

descendió a los infiernos y al tercer día resucitó de entre los muertos,  

subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. 

Desde allí ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos. 
 

 Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia Católica  

la comunión de los santos, el perdón de los pecados, 
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la resurrección de la carne y la vida eterna. Amén 

 

ORACIÓN DE LOS FIELES (de pie) 

Moderador/a:  Oremos, hermanos, a Dios que es benigno y justo y escucha la 

oración de los que le suplican, diciendo: Padre, escúchanos. 
 

1. -Para que la Iglesia, abierta al diálogo con el mundo de hoy, pueda llevar a 

los oídos de todos, la Buena Noticia de la salvación. Oremos. 
 

2.- Por los gobernantes de todos los pueblos: para que sabiéndose servidores 

de sus súbditos, trabajen para que a nadie le falten los medios necesarios para 

llevar una vida digna. Oremos. 
 

3.- Para que el camino de la entrega y de la Cruz, que Jesús anuncia, no nos 

paralice, como a los discípulos, en el deseo de seguirle. Oremos. 
 

4.- Por los que participamos en esta Celebración: para que sigamos a Cristo 

por el camino de la entrega y de la cruz, para llegar a la resurrección. Oremos. 
 

Dios y Padre nuestro, escucha la oración de los que creemos en Cristo y 

queremos seguir su camino de entrega por amor a ti y a nuestros hermanos. 

Por Jesucristo nuestro Señor. 
 Todos: Amén. 

 

3. - RITO DE COMUNIÓN (de pie)  

 (El ministro laico trae del sagrario el copón con las sagradas formas y lo pone sobre el altar en los 

corporales.) 
 

Moderador/a: Llenos de alegría por ser hijos de Dios, recemos al Padre con fe 

y confianza:  Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, 
Venga a nosotros tu Reino, Hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día,  

Perdona nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden, 

No nos dejes caer en la tentación Y líbranos del mal. 
 

Moderador/a: Como hijos de Dios intercambiamos un signo de comunión 

fraterna. Démonos la paz. 
 

(El moderador/a toma una sagrada forma y mostrándola dice):  

Moderador/a: Este es el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo. 

Dichosos los invitados a la cena del Señor. 
Todos: Señor, no soy digno de que entres en mi casa, pero una palabra tuya 

bastará para sanarme. 
(Si el moderador/a comulga, lo hace en este momento y dice en voz baja: “El Cuerpo de Cristo me 

guarde para la vida eterna. Quien distribuya la comunión muestra la sagrada forma a quien comulga y 

dice:  
 

Moderador/a: El Cuerpo de Cristo.                  (El que comulga responde): Amén. 
(Al finalizar, quien ha distribuido la comunión guarda en el sagrario el copón con las sagradas formas 

que han quedado y se purifica los dedos con un paño purificador.) 

Después del CANTO DE COMUNIÓN (o unos instantes de silencio): 
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4.- ACCIÓN DE GRACIAS Y DESPEDIDA 

Moderador/a: Al terminar nuestra celebración de hoy damos gracias a Dios y 

le bendecimos diciendo: Dad gracias al Señor porque es bueno. 
 

- Diga la casa de Israel: eterna es su misericordia. Diga la casa de Aarón: eterna 

es su misericordia. Digan los fieles del Señor: eterna es su misericordia. 
 

- En el peligro grité al Señor y me escuchó, poniéndome a salvo. 
 

- El Señor está conmigo, no temo; ¿qué podrá hacerme el hombre? El Señor 

está conmigo y me auxilia, veré la derrota de mis adversarios.  
 

- Mejor es refugiarse en el Señor que fiarse de los hombres; mejor es refugiarse 

en el Señor que fiarse de los jefes. 
 

Moderador/a: Te damos gracias, Dios, Padre nuestro, por tu Hijo Jesucristo, el 

Señor, en la comunión del Espíritu Santo, porque nos has querido reunir en el 

Domingo, Pascua semanal, Día del Señor y Día de la Comunidad. Gracias 

porque nos has alimentado con el pan de tu Palabra y con el pan de la 

Eucaristía. 

 Envíanos tu Espíritu para que nos dé el aliento y el coraje suficiente para 

ser tus testigos. A Ti, oh, Trinidad Santísima, y único Dios verdadero, el honor, 

la gloria y la alabanza por los siglos de los siglos. 
Todos: Amén. 

 

Moderador/a: El Señor omnipotente y misericordioso, Padre, Hijo y Espíritu 

Santo, nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. (Todos 

se santiguan) 
Todos: Amén. 

 

Moderador/a: Anunciemos el Evangelio del Señor. Podemos ir en paz. 
Todos: Demos gracias a Dios.  

 


